
Excursionismo
Por FRANCISCO BELLAVISTA

Hasta hace poco palabra nueva en

los anales de nuestra joven Agrupa
ción. Palabra nueva en el sentido

práctico, pues si bien es verdad que
en la Agrupación no faltaban elemen

tos entusiastas de esta noble modali
dad del deporte, las pocas excursiones

realizadas antes de principiar este

verano, a excepción de alguna, resul

taron ser simples viajes de placer.
éero con la llegada del buen tiempo

se rompió el fuego con la-excursión a

la Costa Brava, la que nos permittó
saborear las bellezos en formas tan

diversas como encierran sus rocas, sus

bosques y este mar azul único en el
mundo. Luego le siguió la realizada
a la cima de Matagalls para rendir

homenaje al Padre San Antonio M.

Claret; aquí el panorama que se nos

ofrecia era completamente diferente al
de la anterior excursión, pues si en los
verdes valles, como simbolo de quie
tud y de paz, vimO's a las ovejas tran

quilatnente pacer guardadas por los

pastores, a medida que ibamos stt

hiendo, el paisaje cambiaba tomando

un tono cada vez más agreste, pero
beilo dentro de su aridez, pues tenia

algo de sublitne, debido quizás a la

grandeza de sus cimas, que parecían
desafiar en altura a las mismas nubes.

Y la cosa continuó, y asi en ocasión
del I Rallye Ibérico tuvo lugar una

acampada general en Gerona, que nos

brindó la ocasión de codearnos con

los mejores excursionistas españoles y
portugueses, y de ellos aprendimos las
consienas de prden y compañerismo
que deben reinar en todo campamen

Orupo de Olimpicos en la

Costa Brava

to, teniendo con motivo de celebra rse

unas pruebas de natación el orgullo
de ver destacar alguno de nuestos

elementos, por lo cual estos dfas pa-;a
dos en medio de esta admirable ca

marad son de grato recuerdo y Dos

sirven de aliciente para participar en

nuevas acampadas.
No termina aquí nuestro primer ,.a

pítulo de excursionismo, pues se han

Ilevado a cabo otras a las Guiller1a y
Costa del Montseny, que si de mehor

importancia, no por ello han sido

tnenos interesantes.

Y asi en vista del gran entusiasmo

que por el excursionismo sienten tru

chos wimpicos, creo que se incremen

tará el número de excursiones a reoll
zar y podremos disfrutar del gran
número de bellezas que encierra la

Nmuraleza, pues bittién subienclo a la

citna de una montaña y contemplando
el panorama que ante sus ojos se ex

tiende, no ha sentido una inmensa

alegria en su corazón y un cosquilleo
en la garganta? Pues éstas y otras mu

chas emociones guarda la práctica del
excursionismo.
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